
El ‘coloso’ alavés de la FP 
cerró su primer año con 
pérdidas y reclama al 
Departamento de 
Educación modificar el 
concierto de financiación 
para mantener el servicio 

VITORIA. José Ignacio Eguizábal 
(Pamplona, 1966) cumplirá este 
año un lustro al frente de Egibi-
de, el ‘coloso’ de la FP en Álava. 
Esta semana presentó la última 
memoria económica con unas 
pérdidas de 319.324 euros sobre 
un presupuesto de 24,5 millones. 
«No nos estamos hundiendo», 
tranquiliza a padres y profesores.  
– Pero usted habló de una «in-
sostenibilidad económica». 
– Desde que Egibide es Egibide, 
este es el primer ejercicio que acu-
mula pérdidas. No es un dato irre-
levante, porque sería insosteni-
ble si se repite a lo largo del tiem-
po. Aquí, o damos la vuelta a al-
gunas condiciones en las que se 
desarrolla el proyecto o dentro de 
unos años estaremos en una si-

tuación en la que realmente ha-
brá que lanzar un SOS. Ni mucho 
menos esto supone nuestra quie-
bra inmediata.  
– ¿Cuál ha sido el detonante? 
– Esto no tiene que ver con el des-
censo de natalidad, ya que man-
tenemos año tras año entre 4.000 
y 4.150 alumnos de enseñanza 
reglada. El problema se viene co-
cinando desde hace años. Los pre-
cios, y por lo tanto los gastos, han 
crecido un 14,5% en la última dé-
cada y se ha reducido un 13% el 
apartado del módulo para el man-
tenimiento y funcionamiento del 
centro en el concierto a través del 
que nos financia el Gobierno vas-
co. El ‘agujero’ que nos queda es 
de casi un 30%, así que las cuen-
tas están año tras año más ajus-
tadas. ¿Pasa algo este curso? No. 
¿El que viene? Tampoco. En el lar-
go plazo si no somos capaces de 
generar los recursos que nos per-
mitan reponer ordenadores, ta-
lleres o laboratorios tendremos 
problemas, porque no vamos a 
poder ofrecer el servicio que co-
rresponde. 
– ¿La solución es cambiar el con-
tenido del concierto y recibir más 
del Gobierno vasco por alumno? 
– Sí y no lo digo sólo yo. El conse-
jero (Jokin Bildarratz) lo incorpo-
ró dentro de los asuntos a revisar 
en esta legislatura porque, más 

allá de lo que sucede con nuestras 
cuentas, sabe lo que está pasan-
do con el sistema en general. Ne-
cesitamos una mirada diferente 
para fijar cuál es la financiación 
razonable para atender a la po-
blación. Hay que cambiarlo, por-
que eso incidirá en la capacidad 
que tenemos como Egibide para 
cumplir con lo que nos pide la so-
ciedad y el propio Gobierno vas-
co. 
– ¿Qué les piden? 
– Nosotros trabajamos por una 
sociedad más cohesionada, en 
donde la educación sirva para que 
las desigualdades socioeconómi-
co-culturales de partida sean me-
nores después de pasar por el sis-
tema educativo. ¿Cómo se consi-
gue eso? Siendo capaces como so-
ciedad de ofrecer recursos a quien 
más lo necesita y cuantas más ne-
cesidades haya, más recursos. 
Pero nuestro sistema educativo 
no está siendo capaz de hacer eso. 
Somos un centro completamen-
te abierto en contra de algunas 
imágenes que se tienen de la edu-
cación concertada como espacio 
de exclusividad. Contamos con 56 
nacionalidades y a lo largo del cur-
so se suman entre 80 y 90 chicos 
nuevos que a veces no saben nin-
guno de nuestros idiomas, se in-
corporan a un sistema educativo 
nuevo y una sociedad diferente. 

Esperamos contribuir a que esa 
gente que parte de una situación 
de ‘desventaja’ pueda remontar a 
lo largo del proceso educativo, 
pero ahora no somos capaces de 
obtener los recursos que permi-
tan a esas personas llegar a don-
de llegan.  
– ¿Cuánto tiempo puede aguan-
tar así la concertada? 
– Es un tema que lleva demasia-
do tiempo postergado. En diez 
años prácticamente no se ha re-
visado la financiación. Segura-
mente, este problema hunde sus 
raíces en la crisis económica de 
2008 que puso a las instituciones 
públicas en una situación difícil. 
Ha llegado el momento de aten-
der este problema y revisar as-
pectos de un sistema que hace dé-
cada y media se revolucionó para 
cubrir las dificultades de apren-
dizaje, pero que aún no es capaz 
de atender una diversidad socioe-
conómico-cultural que en dos dé-
cadas ha llenado de migrantes 
nuestras aulas, fábricas y la casa 
de nuestros mayores para cuidar-
les. El sistema educativo está pen-
diente de reajustarse en este sen-
tido a través de imaginación por 
parte de los docentes y, por lo tan-
to, recursos económicos. 
– En el debate sobre la ‘ley Ce-
laá’, algunos partidos describie-
ron la concertada como espacio 

de exclusividad. ¿Por qué? 
– Lo desconozco, pero sin duda 
ese discurso ha servido para pos-
tergar año tras año el módulo de 
concierto. Se ha extendido la teo-
ría de que hay un problema de se-
gregación e inequidad porque la 
concertada no escolariza a los 
alumnos inmigrantes. Pues aquí 
estoy yo con 56 nacionalidades y 
400 de los 1.000 alumnos de Se-
cundaria con necesidades espe-
ciales, muy por encima de mu-
chos otros. Hay que hacer un aná-
lisis centro a centro y no entre el 
modelo público y el privado. 
– A alguien le puede resultar con-
tradictorio que se queje sobre su 
situación económica y que, por 
ejemplo, planee trasladar la es-
cuela de hostelería a las Brígi-
das. 
– No existe contradicción. Noso-
tros vivimos una situación com-
pleja que requiere un cambio, pero 
eso en ningún momento nos pa-
raliza en la búsqueda de nuevos 
proyectos y de recursos necesa-
rios para sacarlos adelante a tra-
vés de socios en el ámbito del co-
nocimiento, las capacidades, la 
economía... Egibide es un proyec-
to muy vivo en el sentido de bus-
car la novedad. Nuestra ilusión es 
seguir otros 75 años dando for-
mación en Vitoria. 
– ¿Cuándo cree que puede abrir 
la escuela en Vicente Goicoechea? 
– Estos proyectos tardan en cris-
talizar, pero se encuentra en el 

«Egibide tiene alumnos de 56 nacionalidades, 
decir que la concertada segrega es un mito»
José Ignacio Eguizábal   Director general de Egibide

José Ignacio Eguizábal, rodeado de alumnos de cursos de Egibide, en el taller del campus de Nieves Cano.  IGOR MARTÍN

ANDER CARAZO 

_ Domingo 07.03.21  
EL CORREO16 CIUDADANOSC



mejor momento desde que a al-
guien se le ocurrió la idea. La bue-
na voluntad que siempre han te-
nido el Obispado y el Ayuntamien-
to se ha explicitado. Hay una vo-
luntad de que pueda suceder y eso 
compromete a quien tiene que dar 
esos pasos previos y necesarios 
para que esto pueda ser real, como 
la rehabilitación del edificio o la 
actualización de la normativa ur-
banística que permita un uso di-
ferente. Espero que no pase mu-
cho tiempo hasta tener una boni-
ta y competente escuela. 
– ¿El Consistorio les ha puesto 
fecha tope para salir de Mendi-
zorroza? 
– De momento, no. El frontón tie-
ne la posibilidad de acoger nue-
vas cosas y la escuela podrá em-
prender proyectos diferentes a los 
de hoy en día en una ubicación 
distinta. 
– Pero la escuela gana glamur 
con su nueva ubicación. 
– La actividad educativa de la for-
mación profesional y las escuelas 
de hostelería necesita ser presti-
giada. Evidentemente no viven 
del restaurante, pero servirá para 
exponer la capacidad de nuestro 
alumnado y profesorado. Será una 
oportunidad para ver a quienes 
llevarán una parte de la hostele-
ría en el futuro y visitarlos en el 
antiguo convento será una cosa 
estupenda. Por eso también que-
remos mudarnos. La ubicación 
actual es muy buena, pero Vicen-
te Goicoechea es un lujo.

AGUJERO ANUAL 

«Los gastos han 
subido un 14% y la 
financiación ha 
caído un 13%»  
DIVERSIDAD 

«El sistema no está 
siendo capaz de 
ofrecer recursos a 
quien más los 
necesita» 
PLANES DE FUTURO 

«Egibide es un 
proyecto muy vivo. 
Nuestra ilusión es 
seguir otros 75 años 
en Vitoria»  
DE MENDIZORROZA AL CENTRO 

«La actual ubicación 
de la escuela de 
hostelería es buena, 
pero ir a las Brígidas 
sería un lujo»

Prevé el inicio de FP en 
robótica y ciberseguridad 
para el curso que viene, 
pero retrasa a 2023 el 
arranque de un nuevo 
grado de Deusto 
A. CARAZO

 
VITORIA. En el campus de Nie-
ves Cano cuentan con tablas en 
las que se reparten los temas en-
tre postergables y pendientes. 
Esta última columna aparece lle-
na, ya que no faltan los proyec-
tos pese a la ‘crisis covid’. 
– ¿La especialidad de robótica 
y ciberseguridad está asegura-
da para el año que viene? 
– Sí. Eso avanza. También con-
taremos con especializaciones y 
formaciones en el desarrollo de 
productos farmacéuticos en los 
laboratorios de Nieves Cano en 
un programa en colaboración 
con la Diputación. 
– En esa relación especial que 
mantienen con la Universidad 
de Deusto, ¿Vitoria contará con 
un nuevo grado de ámbito sa-

nitario o marketing? 
– Aún no ha cuajado del todo, 
aunque las dos líneas están abier-
tas y espero que no más allá del 
curso 2023-24 haya un nuevo 
grado. La pandemia ha inyecta-
do un nivel de incertidumbre en 
todo el mundo que no nos ha de-
jado avanzar. 
– ¿Dónde quedaron aquellas 
previsiones agoreras que en sep-
tiembre decían que los centros 

educativos iban a tener que ce-
rrar en menos de una semana? 
– Hemos visto que si guardamos 
las medidas básicas de ventila-
ción, mascarilla, higiene de ma-
nos y desinfección de superfi-
cies, el entorno es seguro. Claro 
que hemos tenido positivos, pero 
la gente se ha infectado fuera de 
aquí. 
– ¿La educación online es posi-
ble para la FP? 
– ¿Hablar de educación a distan-
cia cuando puede ser presencial 
en Primaria, Secundaria, Bachi-
ller y FP? Yo creo que no. Otra 
cosa es que se usen herramien-
tas tecnológicas. 
– ¿La FP ha dejado de estar tan 
masculinizada? 
– Cada vez hay más mujeres, pero 
menos de las que nos gustaría. 
En Secundaria observamos que 
los sueños adolescentes de a qué 
se quieren dedicar todavía tie-
nen un sesgo de género muy im-
portante. Poco a poco hay más 
mujeres que entran a un taller y 
que se atreven con esas profe-
siones. 
– ¿Se ha vacunado? ¿Cuándo 
cree que le correspondería a los 
docentes y alumnos? 
– Yo no. Soy ingeniero industrial 
de formación y me dedico a la 
educación, por lo que lo único 
que puedo reclamar es claridad 
y anticipación para poder orga-
nizarlo bien. Eso es todo lo que 
pido.

«Hay más mujeres que entran 
en un taller, pero aún existe un 
sesgo de género importante»

LAS FRASES

Eguizábal, en la entrevista.  I. M.
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